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1Como D. P.elegrín Clavé advirtiera 
serle muy necesa,rio Utli auxilia1r de enten­
dimiento y de •saber, que le a•ligerase del 
peso de las varias enseñanzas que de pri­
mero i!:two á su cargo en la Academia de 
San Cados, y con el propósito, además, 
de ensanchar los estudios de pintura, hí­
role presente á la Junta Directiva, • la 
convenj.encia de ,que se ,]1laim.aira de Euro­
pa á un especialista en el paisaije, para en­
señarlo arquí; y al efecto, propuso a,l italia­
no Eugenio Landesio, notable paisajista 
y .m:u~ ell/f:oodido en la Perspectiva, á 
quien conoció durante su estancia en Ro­
ma. Aceptado como profesor por los har­
to favoralY!es informes que de él expu-



sieron Clavé y Vilar, en 2 de ~fayo de 
1854 firmóse el contra.to, •respectivo entre 
D. Bemar•do Couto, en reprnsentadón de 
la Junta Directiva, y D. Peleg-rín Olawé 
en representación de Landesio. 

,Estipulálba,se en el conbra.to, que el 
profesor de ipaisaj e, aidemás de esta, clase, 
desempeñaría por cinco años, las de Pers­
p,ectiva y de Omato, por el sueldo de mil 
quinientos pesos anuales; obligándose á 
,pintar durante tal período, un cuadro pa­
ra la Acadeimia., y á formar el catá;logo 
,razonado d"e las GaleríaiS de paisaje. Ra­
tificado quedó á :los pocos meses por 
Landesio el' contrato, ante el Ministro 
Plenipotenciario de México, ,cerca de la 
·Corte pontificia, hizo sus preiparaüvos de 
ma.rc:ha y emprendió el viaje con rumbo 
al país de donde le llamaban. 

Desde antes de que llegara Landesio 
á iMiéxico, t,úvose ya idea ,de lo que era 
como a•rtista, p001 algunos cuadros suyos 
y de su discípulo el at'(luitecto y pintor 
J ua,n Br<:JICCa, que ·exprotfosio había envia­
do para las eX(posiciones de fa Aicademia. 
Esos cuadros fueron, algunL-s hermosos 
paisaáes de Italia, en los que se tenía una 
muestra no solamente die lOIS conocimientos 
artísticos <lieil maeiStro, sino de los carac­
teres de su escuela. 

Poco se conocía hasta entonces la pin­
tura ·de paisaje en México. Los maestros 
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de ta Escuela antigua mexicana, no cul­
tiva.ron el género; Clavé le había ens5eña­
do, .pero muy limitadamente, y los países . 
que hasta esa época habían Hegado á 
la RepúbHca, no eran suficientemente 
notables para Mamar la. atención ni dar 
cabal idea del género. Y así fué ,que los 
de Landesio, p◊ü su verdad, novedad y 
belleza, muoho atrajeron y aigma<lairon. 
Al tran1Sladar al ~ienzo la naturaleza inan1-
Inéllda, ipre.s,taba á to·s oá.rooles, tJa.s· monta­
ñas, las lejanias, los cielos, acentos ex­
presivos y deleitosos; "Valle,111freda" con 
su ameno bosque y el pueblocillo de este 
nombre e111 segundo término, y sus esfu- . 
maidas montañas; la "Campifía de Ro­
ma", con su medio derruido .acueducto 
y sus esbeltos á-rboles reflejándose á tre­
c~os en el espejo de las agua·s, y el "Ape­
nmo y Suo-.Apenino," bellísimos frag­
mentos de la elegante cordillera itálica; 
fueroo los primeros ,paisajes de Landie­
sio que aiquí se vieron, que figuraron. en 
la Exposición de 1853 y que la Academia 
a•dquirio desde luego pa1r ¡,us Galeríais, 
De Brocca se recibieron eni el siguiente 
año, "La vuelta á la casa paterna," "El 
¡pasfor y la jardinera" y el "Interior de 
Santa María de Tosicanella," ejemplares 
todos de excelente wlor y sobresalientes 
por 1ois agrupamientos de sus figuras. 

•Por e'I at-ractivo y la maestría con que 
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estaba,n ,representadas· las vi~tas de Ita­
lia en los cuadros de Landes,10, pudo es­
perarse ,que los muchos sitios p!ntores­
cos de México, tan celebrados_ siempre, 
sus campos amenísimos, sus gigantescos 
nevados, su en partes q~ebraida conifigu­
radón su•s d-iáfanos honz<mtes, sus es­
plend~o,sos crepúsculos, tendrían al, ca~ 
bo un hábil intér.prete que acert~na a 
tra11!sJaidairlos diestrame1nte en el lienzo. 
Por ,las línieais y ,el color, nuestros más be­
llos paisajes ,s,etria,n enaltecid~s; y la E~· 
cuela de Bellas ,Artes, tendna al propio 
tiempo, un sobr,etsailiente es-pecial.is,ta en el 
ra,mo. '(1) . 

!Si bien 'Lan<lesio había nacido en el 
hum~-lde pueblecillo de A!ltess,ano, de la 
Italia del Norte, en 1810, desde 1~ inf~n­
da pasó á R'oma, y creció y ,s;e hizo ,pin­
tor en aquella ca-pita:l del arte, po•r haber­
se trarus,laldado aHí su -p3;dre en bll!sca d,el 
trabajo que. su oficio de platero ,podría 
proporcionarle. Así, que, c<?11' _la contem­
placióru de los severos pa1saJe_s de . la 
Camu>iña romana de los grandiosos mo­
n11mentos legado~ por la antigiiedad, de 
fas mil !rnaJgníticaiS obras que gua,rdan los 
museos pontificios, y al . cont~ct_o de los 
'artistas de diversa_s nac1onah<la,des que 

1 Anteriormente á Landesio, Carlos Byrn había ya phi· 
ta.do algunos paisajes de México, aun cuando no f\leron 
ni muy oonocldo& nl muy celebrados sos cuadros. 
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acud~ á fa. diudla,d cesárea; fuéronse de,­
pertando y adquiriendo sér y desarrollo 
la.JS faoultades artísticas de Landesio, y pu­
dd at-esorar doctrinas y conocimientos, 
y ll!quelola elevadón y maestría que sus · 
cuaidros muestran y que confirmó en sus 
enseñanza-s. Roma fué para él como para 
cuantos a·Hí a,5isten, nobilísima escuela 
de anc. 

La pobreza de sus padres 'forzó á nues­
tro joven, contra sus natu,ra1les inclina­
ciones, á aprender el oficio de plat,ero y 
á consa~a,rse á esta clase de tra'bajo, tan 
a'geno a sus gustos ; y solamente en los 
ratos que podía robarle, era cuando solía 
ir á dibujar ai1 campo, en compañía de 
1111, herttnano suyo de más años que él, y 
el cual había aprendido el dibuio en la 
~caidemia de San Lucas. Así fué adqui­
riendo el mozuelo algunos conocimien­
tos ~ernen1:ales que le preparaban para el 
cultivo de la pintua:a. favoreciéndole 
grandemente su irresistible inc-linadón y 
exoel1el111:es <l1s¡posicion1es. Afición grande 
mos,tra,ba asimismo por la, música, pero 
se sobrepuso 1a de la pintura. Cuaindo 
sus padres, por caso raro,· concuman al 
teabro y se fo proporcionaba la ocasión 
de <1oompañair1leis, él prefería queda11se en 
~sa á dibujar, invirtieodo __ el importe del 
b1Hete de entrada en útiles de_ dibujo. 

Perseverando en sus esfuerzos y ven-



ciendo di:fioulta<les de toda índole, pudo 
dar aLgunos ,pasos más oo el camino.~­
prendido, con el 1graibador de pMS~J~ 
Reinhart, y hasta pudo aprender 1~ ;J?lll· 
tura a:lgo más adelante, con el pa1sapsta 
francés Amadeo Boug,eois. Su padre, al . 
fin coruvencido por la tenaz inclinación 
del muchacho de que ~ra inútil seguklc 
contrariando, hubo de consentir velis no­
lis, en que cultiva1ra lo q~e tanto .deseaba 
su hijo, aunque sin exim.1rle del todo tic 
los !trabajos de la pla,tería con que se 
ganaban uno y otro la vida. . . . 

Eugenio hacía con suma fac1ltdad di­
bujos de áirboles y de plantas, de fonmas 
finas y elegantes, ly ipor ta1l motivo otros 
artista•s a<:udían á él ,en dema111da de s•1s 
dibujois, con el fin d1e utiliza•rlos en sns 
cuadros. 

En vi:sta de que le acosaban á pedidos, 
y atento á lo precario, de la situaciém 
port¡ue pa_s,aba, res·olvió~e Q ~ito_grafiar 
una coleccion de sus me3or~s d1bu3os pa­
ra ,ponerfa en v-enta, por medio de una 
subscripción á precio reducido. Pocos 
fu.eron los suhs·criptores, y lel negocio no 
dió resultado; mas sirvióle, en cambio, 
para que el insig,ne paisajista ht'.tnga1 o, 
Gairlos Markó, entonces residente en Ro­
ma, favorablemente i.n1¡presionado de los 
dibu~os füográficos que le llega-ron á su 
estudio, quisiera ,conocer al autor de 
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ellos y kabara a:mistad con ese motivo 
con Land,esio, cuyas cualidades snoa 
apredar bien pronto. Le dió ánimo pa.ra 
que _dejara las ocupaciones lcle platero y 
se diera por wmpleto a·l arte, brindáncio­
le con su amistad y ponren-hJ á disposi­
c1on s·uya un deparfamé'nt0 ele! estudio 
~n el que Markó traibajaba, donde ipodría 
libremente pinta.- Lan 1C'1>io. Le ofreció 
además, proporc;onarlc d tr:ihaio nece­
sario y ayudarle con si.:s co 1s:.>jÓs de a~·­
tista. El caso de la ¡;enerosa ·protección 
de 'Nkol\ís Poussin á Claudio ,Je Lore­
na, tuvo hermosa repetición en Markó y en 
Landesio. 

De buen grado hubo de aceptar éste 
las ,merced_es 'que se !e l,;cieroi:. y pasa¡¡­
do a tra?aJar a,l fado de un ,téllll insigne 
cuanto hbe1ral maestro, entregóse de lle­
n? á la profesión para que haibía nacido, 
sm que tardara en ver los más lisonjeros 
resultados ,pa,ra sus nueva,s lahores. Grande 
a-precio se hizo, con efecto, de sus cua­
dros, y obtuvo de ellos tal demanda, que 
con su producto se ganó desalhogada­
mente la, subsistencia, alcanzando renom­
~re. Su esipecialidad era el paisaje histó­
nca, aiunquie cultivó otros géneros. 
, Haibiendo tenido q,ne aban1donar Markc~ 
a Rorna, ipara fijiair su ,residencia en la Ita­
lia Septentrional. Landesio vióse en el ca­
so de tener que tomar por su cuenta un 
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modesto estudiio; mais como su reputación. 
de paisa,jista es,taba ya bien cimenfada, sus 
trah.ajos artísticos los prosiguió solo, con 
buena fortuna. 

El comendador Ca111ina, célebre a~queó­
logo y arquitecto, le encomerudó varios 
cuaidros de ruina:s romanas ; ,p,aira el ,prín­
cipe Mar·co Antonio Borghese, pintó al 
fresco, en 1a ViLla de su nombre, cuatro 
grandes cuadros murades, representando 
vi<sitas de ,la propia V1illiai; otro pai,saje suyo 
fué adquirido por el insigne estatuario 
Thorwa:ldsen, y, en fin, numerosos encar­
gos sigutió recibiendo de otras muchas 
personas de v1,so, ya de la ,sociedad roma­
na, yia del extranjero. 
• En esta,s circunstattciais, llegáronJe las 
proposiciones de Oa,vé y sus ofrecimien­
tos, y como .se ~e presentara con eUos más 
ha,lagiieña exipeotabi.va, aceptó venir á Mé­
xico, no sin oír antes los consejos de sus 
amigos. 

Entre sus paisajes pintados en Roma, 
merecen citarse : "La Virgen María y San 
José, Uegan.do á Belem," "La Transfigu­
ración," "San Juan esoribi'endo el Apoca­
lip,srs," "Las· primeros ermitaños," "Los 
Monjes," "Vista de Roma desde la Vilkl 
Freborn," "Acueductos de Roma," "El 
Lago Sabatino," "El agua virgen en Tre­
'ri," "La Cartuja de fos Angeles," "Sepul­
cros etruscos," "Los muros de la ambigua 
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Faderium," ."Ruina¡ del palacio CQil"sini," 
etc. Todos estos cuaidros se conocieron 
en fas exposiciones de la Academia, y al­
g;unos fueron a.dquiridos para sus Gale­
nas. 

Landesio arribó á Veracruz el I de 
Ene:o de 1855, y pocos meses después dió 
comienzo al desempeño de sus clases. Une 
de sus primeros cuidados fué. escribir un 
tex~o de ~erspectiva en castelilano (qu~ 
hab1a estudiado •exiprofeso para veni,r á es­
ta República), cuya corrección hubo rle 
~comendiarl~ a:l médico D. Igna'Oio Du­
ran, buen airrugo de todos los artistas· -tex­
~o que siirv·ió para diez genemcion~s de 
alumnos. de da Academia. Este utilisimo 
libri.to dre Perspediva y otro más, en gut"! 
expo_ne d autor algunos principios relati­
vos a ·su a·rte y da curiosas noticias de s!.l 
en~eñanza en lv!éxico, se imprimieron pos-
teriormente y a su,s expensas. . 
. S,u método <le enseñanza del paisaje, con­

s1st1a, en hacer dibujar á sus alumnos, pri­
meram:e~te, grupos de hojas, ya de bue­
nos ongmales, ya del niad:ural con la ma­
yor exattitud en Ja fQil"ma y lo~ menos tra­
z<;>s posiMes, acostumbrando el ojo á mc­
dtr, a leer la forma y á marcar los puntos 
extremos, antes de echar el trazo. Ha­
cíiailos, después, dibu1·ar troncos terrenos 
1, ' ' meas ?e montañas, edificios y nubes; y 
no ,poma en sus mainos la paleta y los co-
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lores, en ,na.nito que no acertaran á carac­
terizar grupos de árbdles, por medio del 
lápiz. 

Simultáneamente á estos estudios, cur­
sa,ban sus di,sdpulos Perspectiva y dibu­
jaban de la figura humana desnuda y d~ 
arnimailes, á un tamaño que no excedí.es~ 
de mooio ipli.ego, y con sólo Iars correccio­
nes verbaile§ del profesor. l.Ja in~roduc­
ción <le! oolorido, se hacía copiando a.dgún 
estudio del naitural, de mano ,experta, ó 
un fragmento de edificio con luz cfüiusa. 

A<l:quriridos el conocimiento y práctica d1! 

los colores, pasaban á estudiar dir•ecta~ 
men:be la naturail,eza, eligiendo ide prefe­
rencia objetos con efectos de luz perma­
nente, para que talles efectos fuesen claros 
y fácilmente legibles para el alumno. 

Una vez ·ic1omit11á.n'Close el natural, por la 
práctica die estudios, improV1isados ó rápt­
dos fos unos, detenidos y bien concluidos 
los otros, se !llegaba al punto de poderse 
emprender cuaidros originales, .Y al inten­
to, escogíainse motiivos del natura'!, de bue­
nos efectos de luz, paira obtener ,la entona­
ción conveniente y los efectos totales de 
cla.roibscuro. 

"A esta a~tura de conocimi,entos y de ha­
bilidad, que no á muchos es dado alcanzar 
-expresa en su libro Landesio-'si el ar­
tista deiseai:re dedica-1'\Se á 1a secdión .de his­
tori<a, seguirá ,0011 11os mi9mos estudios; 
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per_~ tanto _en las figura-s, an~ma,les, vege­
tac1on, celaJes, edificios, como en cuantas 
circunstancias pueldan concurrir á formar 
y á iavivar la looailida<l, deberá e•stu<liar en 
lo que consiste la e!legancia, la grancliosi­
da,d y majestad de los motiivos, para que 
pueda entrar en sus obras aiquel grado de 
bondad y de corrección ó "ley," como di­
cen dos pLaiteros, ó estilo, como se dice en 
arte; voz que muy á m,enUJdo es substitui­
da ó puesta como sinónimo de manejo ó 
peculiar tratamiento de un artista." Esto 
viene á ser lo propio, que, aquella ideaJi­
dad del natura.l, con e:1 peculiar seJllo de 
oaida tem1peramento artíistico que trat~ 
un asunto, de que nos habla e,l crítico Car­
aos Bllanc, en su ma.gistral "Gramática de 
la,s Arites del Dibujo." 

Máxima sabi.ta que inculcaba Landesio 
á sus allumnos, era ·esta: el artista ha de 
estar ante la naturaleza, siempre como 
discipu,lo, mmca como maestro. Y esta 
otra: no os prehdéis de tia.les ó cuales co­
lores•; ateptad todos, según conv,enga. al 
caso; y, ipor último, la siguiente: huíd del 
"tri.to" ó de lo despedazado en el dibujo, y 
ateinéos siempre á los grandes partidos. 

Consilstía, en mucha parte, la excelencia 
de nuestro paisaijista, en aplicar ea juicioso 
protloquio de Quintilliano: "Oto scriben­
do non fit ut bene scribatur; bene scriben­
dó fit ut cito;" lo que, ex.pre·sa.do en nues-



tro romance, viene á ser lo mñsmo que: 
"pintar despacio, para pintar bien, que en 
11egándose á pintar bien, se pintará con 
ligereza." 

No faltan maestros que pretendá11 ense­
ñar, haciendo que comience el alumno ,por 
tmbaja·r rá~damente y abreviando el na­
turail que tiene ante la vista. Semejante 
práctica es por demás aibsurda, porgue es 
tanto como dar cormrenzo. por donde se 
a,caba. Los que no conf~rmes con _querer 
desconocer «os principios del arte ~heren­
cia del saber de toda5 las edades), recha­
zan aquel primer método, consagrado por 
dilatia<la experiencia, añaden error tras 
error, ,daindo, además, muestra de pedan­
teria é ign01rancia. La eScuela no da 
tailento; da principiOSi y iprocedim~entos. 
Es cuanto. Después de una ·estricta edu­
caición, el .discípulo, formado ya, toma el 
camino que má,s le pl0Jee. 

Los discípuilos principales de Landesio, 
en la Academia de San Ca,rlos, llamáronse 
José Jiménez, Luis Co.to, Javier Ailvare,:, 
José M: Velasco, Gregorio D_umaine y Sal­
vador Murillo; tO!dos ios que llegaron á 
haicer cuadros originalles; sin embargo, 
dos descollaron sobre los restantes, se­
gún el ipropio tesüm011io del maestro en 
su libro antes citado, y fueron : I,,uis Coto 
y José M. Velasco. 

Como obras suyas, que merezcan aqu1 
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citarse, señalaremos "El canail de Cha:­
c?( "La Co)egiaita de Guadalupe," "Funda­
c1on de la cmdad de 'Denoxtitlán," "Netza­
huakoyotl sa!lva<lo de sus perseguidores " 

"M ' y ootezuma II de cacería en Chapulte-
F•" de Coto, y "La cascada de Tizapán," 

Ahuehuetes de Ch<li)ultepec," "La piedrn 
encanta!da" y "Cacería entre los iaztecas," 
de_ Vielasoo. (1) Es mniy de notar que el 
primero que emprendió cuadros con asun -
,tos tomados <le la historia de México fué 
Landesio. ' 

_Lats buenais pa~tes -del amista corrían pa­
reJa•s en Landes10 con suis virtudes pri­
vadas. Motivo ide grande contrariedad 
fué para é:t verse sUibor<l~niado á CLa!Vé en 
ki, ,en,seña,nz,a !de na IAioaJdlemia, ouiain'do ¡paira 
su fuero interno, sabía en .su ramo tanto 
como 101.aivé ,en ie1 .su yo. tClavé en más, de 
lliilléL oc,a,sión hízoJ.ei ..siernfu el ipeiso de iesa is,u­
premacía, que no ,podía menos tJ.e serle en­
faiclosa y mdlesta, ·sin que por eso acudiera 
~ á ireoold~ q1;1e ha~ta ,derto punto 
hubieran 1es.bado JUStlficadais; sino que por 
eJ coITTtirario, fué 51llificiiertirem.e.111tie albnegaido 
para acallar su resentimiento, hasta me-

1 El paisaje de "Loe ahuehuetes de Chapultepec," lo 
adquirió, por rita, Landeslo; 11111s oedlólo á Velasoo, para 
serle vendido al célebre tenor Tamberlluk, que se pren­
dó del cuadro, y Velasoo, con tal motivo, hizo una repe­
tición para su mae etro, oen mayor perfecotón que el 
p&laaje primero. 



recerque Cllavé Je Ma.ma.ra: su óptimo amá­
o-o en todas ocasiones. 
l> No nnlenos d.asivo paira su delicadeza y 
amor pr0tpio, hUJbo ,de 5·er ie~ que !ª)~ 
de 1a Acaicl~ia le s,ujetara a .La v1g1fa:n01a 
de D. Hon01ra•to Riaño, oon el fin de quic 
diese ieskictio oumplimiento á la cláusula 
de su contrato, r.etla•t~va á pi.nta-r siempre 
con su estudio ia:bie.rto y en presencia ó~ 
sus alumnos. Es i<l'e creerse que unai pres­
cripción semejante, Ja motivairía el detseo 
de que la reserva ~on que ~la'Vé habí~ 
pintado en su ~stud1?, no tuviese repeti­
ción ,en Lan11c!iesto. Sin embargo, nuestro 
pai5ajista, cuamto oumpli~o. hw~übde, 50-
portó la mal tdisirnu'.lada. v1gilano1a que icn 
él se eje.r,cía, aun ouaooo eJ•he~~o reldoo­
dara en provecho suyo, en defin1t1va. Con_o­
ciéndo;e oon d-entia. intimm<l el s.eñor R-.­
ño pudo apreciar sus prenda•s penonales 
v ~obrarle aifecto; y ello dió ocasión para 
que le relacionara con familias ~ la huena 
sociedad, en cuyo 5en? encontr? fa•,orable 
acogida. Tuvo expansione, soc.:ih, 9t~e le 
alejaron del retrain!i~nto en .~u,~ qmz~ en 
otro caso habría v1V1do, y dio vado a su 
pasión por el canto, luciendo en lo-; ~~lonei 
su hermosa voz de barítono. Conorteronle 
también algru.nos .s~j e_tos pu.die_n~es, que 
21.1staron de s,u,s paisa¡es y le hicieron nu­
~1erosos en1Ca1rgoo de_ c~adr,os ... 

Los iprimeros ~1sa¡es, ongmaJes que 

pintó. Landesio en- la ReQública, fueron, 
una_ vista_ del _puente y capilla de San An­
ton10 Chu~ahst_ac, entre Coyoacan y San 
Angel, el mtenor de la antesacristí:. dr 1 
conve~to de San Francisco de México, y 
una vista del canal de la Viga con c-fectos 
de sol _{)Oniente y Jos volcanes por lonta­
nan~. En la buena elección y en la <11 
Ve'rsidad de estos asuntos, mostrábase a 
las claras el experto paisajista. Muy ctlr.­
b¡ados fueron sus tres primeros cuadros 
dos de los cuales adquirió la Junta par~ 
la Academia. ' 

,~oster!ormente pintó para D. Nicanor 
Be1stegu1, h~sta diez diferentes paisajes 
de la muy puitoresca región. comprenct;. 
da entre Pachuca, el Real del Monte y ia 
Hacienda de Regla, del Estado de Hidal­
,ro. Otros varios cuadros de aquellos mis­
mos _parajes, .le fueron encomendados pc,r 
los mgleses D. Juan Bucan, D. Carlos 
Roule y D. Tomás Auld, cuadros que se 
llevaron consigo á su patria. 
: Elevadas y abruptas montañas de cons­

titución rocallosa y en cuyas laderas se 
suceden ~os_ barrancos y los despeñade­
r?~; fantashco_s peñascos y picos eleva­
d1s1mos; atrevidas carreteras prac.~: 
en la escarpa de la montaña por donde 
transitan las. recuas y carros ~argados de 
met~l ; verdmegros y sombríos pinares 
salpicados en uno ú otro montículo; tal 

Perlllee.-26 
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cual planicie rasa como enclavada entre 
la fragosidad montañosa, donde se bene­
fician los metales; pajizos y apíñados ca­
seríos, que de vez en cuando aparecen, ó 
en los altos ó en aquellas estrechas pla­
nicies, y_ puentes, túneles, enormes chi­
meneas y obras hidráulicas, contrastando 
con los aspectos de la naturaleza; ya es• 
trechas hoces formadas por altas sem·,. 
nías y visitadas por la neblina, ya escapes 
de vista de dilatado horizonte; arideces 
pedregosas de color roiizo. ó bien iade­
ras festonadas por recinosa y odorífera 
vegetación ; tal cual riachuelo de capri­
chosa corriente; un lago de azuladas lin­
fas (el de San Miguel), y por término de 
la salvaje región, una magnífica cascada 
(la de Regla) que se despeña entre ele­
vadas columnatas de basalto, donde ani­
dan y desde cuyas alturas se ciernen los 
cuervos y aguiluchos; todos estos ricos 
y variadísimos motivos que van suce-J1t~.­
dose camino de Pachuca á Regla. 0fre­
ciéronle campo extenso á nuestro paisa­
jista, para sus habilidades pictóricas. 

El peñasco enorme del Somate, que 
descuella señero dominando la cordi'ler 1 

del Real del Monte, dióle asunto, as;mis­
mo, á Landesio, para uno de sus má, be­
llos paisajes, hechos por encacgo de D. 
Tomás Auld. 

Fué "El Somate," un soberbio estudio 
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de perspectiva aérea . 
Pléridido en el • Y. un panorama es-

• que se s d' 
huyentes las grandes s uce '.ªn en planos 
pública, que desde erramas _de Jd Re­
descubren con s ac¡uella emmenci,, se 
t 1 

• us picos más c 1 . 
es: os peñascos del A , u mrnan-

ñas Cargadas en rim gu,'la Y de las !'e­
do de la Malinclfe d er t~rmmo, el neva­
Orizaba y por úlf espues, Y el Pico de 
Popocatep~tl cer ,mdo, 

1
el Ixtlazi!,ull v el 

d , ' ran o a lonta . ·T o esto, visto á la m , . nanz.1 . . o-
de la tarde. agica luz de la caída 

También las s b b' 
trata, con sus ci':n:; d,as c_umbres de \Ial-
ra d e nacar y s11 · ' d s e gayo perpet , .a e-
lle de M, , uo y verdor . v el ','a 
.. ex1co, con su diade d, , . 
nas, su tapiz de cés m_a e m_onta­
y pueblecillos su /:-¡°' sus. la¡,os, ciudad 
parables crepósculot ano c1eh é incom­
taron la inspiración ;es~erhr.o~. desper­
ronle frecuente oc e, -~ndcs10 y dié­
El Valle de M • . upacion ª sus pinceles 

. ex,co soLr, tod 1 . 
J>?rctonó asunto par~ 'j 0, ~ pr~­
gmales creaciones e una 'e su~ mas on~ 
sos pictóricos habría~y~s grande~_ recur­
an venero para su _e _ser, ma, larde 
quien acert' , d disc,pu.o Velasco, 
más verdad ºe1ª es~rrollar todavía con 

V 
. , propio terna 

arias ¡· · · M, . repe ic1ones hizo ,le! Valle d 
ex1co, una de las cual ( e 

larmente por la pttntu ~~ 3otable sing-11• 

!aban pintadas ciertas ap.la~ta~º~e~~ta~:; 



del Valle) fué adquirida por 11'laxuniliauo 
de Hapsburgo. Por disposición de este 
mismo Príncipe, debería haber ejecnta<lo 
Landesio, al fresco, en el alcázar de í\,a­
pultepec, seis grandes paisajes referentes 
á la historia antigua de México, que pos­
teriores acontecimientos públicos impidie­
ron se llevaran á cabo. Esto es tanto más 
de sentirse, cuanto que los mejores cua­
dros que pintó Landesio en la República, 
fueron llevados al extranjero. 

Animaba sus paisaje, las más de las 
veces, con figuras humanas y de animales, 
las que al propio tiempo que comunican 
mayor vida, caracterizan mejor las loca­
lidades. Grande ingerencía dábale asimis­
mo á los efectos de luz, que tan singular 
hechizo prestan á los aspectos de la na­
turaleza. No obstante la amplitud del ra­
dio visual de sus cuadros, y lo circunstan­
ciado de sus asuntos, como procuraba 
siempre los grandes partidos de forma, 
color y claro obscuro, subordinando los 
detalles al conjunto, nunca dejan de pre­
sentar sus paisajes aquella unidad reque 
rida en toda obra de arte. Profesando 
aún la máxima de que ante la naturaleza 
el paisajista ha de estar, no como maes­
tro sino como discípulo; con todo, en sus 
cuadros solía introducir ciertas variantes 
respecto de algunos accesorios del natu-

ral, que, sin desnaturalizar lo representa­
do, favorecían el buen arreglo, y á los 
efectos del cua~ro; quiere decir, que idea­
h~aba el patsa¡e! sin desvirtuar por eso 
m la lo~hda~ m, el asunto. Propiamente, 
Landes10 vema a ser un neoclásico que 
derivaba de _la escuela del Pusino. Aun­
q_ue más apegado al natural que este in­
stgn~ maestro, buscaba la verdad, en con­
sorcio con la gi:andiosidad y la elegancia. 
No hay que olvidar que nuestro paisajista 
se había educado en Roma. 
. Sus tonalidades son ricas y bien arrno­

mzadas; s_us segundos y últimos térmi­
nos se ale¡an y ahondan en el lienzo con 
la maestría propia del que era cons~ma­
d? ,en ambas perspectivas; su factura es 
sohda y muy bien concluida· circunstan­
cia ésta última, causa de ~nfado para 
cu~ntos propenden al impresionismo, 
qmenes no pintan sino bocetos más ó me­
nos brillantes y llamativos, pero boc~tos, 
Y que aparentan desdén hacia ar¡uellos 
cuyas producciones, ricas de detalles y 
sólidas ~e factur_a, no les es dado igualar 
m aun s,qmera a ellas acercarse. 

La pintura de paisaje, como las cosas 
toda~, ha evolucionado ; y si difícilmente 
podna ser superado Land~sio en calidad 
~e maestro, considerándolo como paisa­
l'stª' no creemos que dijera la última pa-
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labra en ese género que cultivó, apesar 
de sus sobresalientes cualidades. Sin op­
tar, ni mucho menos, por la vacuidad de 
los impresionistas, nos volvemos resuel­
tamente en favor de aquellos paisajistas 
que como Duez y D'Harpigny en Fran­
cia, y Serra y Lhardy en España, eligen 
un corto fragmento de la naturaleza y le 
hacen hablar el lenguaje del sentimiento 
y la pasión, y logran que sus acentos pe­
netren en lo más íntimo de nuestra al­
ma. . . . Sin embargo, reconozcamos que 
el género de paisaje cultivado por estos 
pintores de que hemos hecho mérito, no 
habría sido el más apropiado ni conve­
niente para reproducir en la tela, los her­
mosos panoramas y magníficos puntos de 
vista de nuestro suelo, especialidad que 
constituye uno de los mayores timbres 
de Landesio. 

Difícil por demás era para quien había 
sabido apreciar las bellezas de los sitio, 
más celebrados de México, como Lande­
sio, que hubiera dejado de mostrar inte­
rés por conocer lugares tales como el 
cráter del Popocatepetl y las cavernas de 
Cacahuamilpa; y así fué que, en los me• 
ses de Enero y Abril de 1868, realizó la, 
exc_ursiones á aquellos dos puntos, escri • 
hiendo un relato descriptivo de sus via­
jes con espontáneo y expresivo estilo :,-

311 

que fué dado á la estampa (1). Según era 
de esperarse, transladó al lienzo algunas 
interesantes vistas del Popocateptl y de 
Cacahuamilpa, las que sirvieron para ilus­
trar su folleto con sobresalientes litogra­
fías de Velasco. 

En el dilatado período de diecinueve 
años, que estuvo de profesor en la Aca­
demia de San Carlos, hubo de pasar por 
diversas vicisitudes, á causa de los radi­
cales cambios políticos de la época. Pri­
meramente, se le separó de su empleo, 
por haberse abstenido de protestar por 
escrito, junto con otros profesores que 
así lo hicieron, en contra de la Interven­
ción francesa. Volvió á los pocos meses 
á sus clases, mas no sin que se le reduje­
ra el sueldo; lo cual motivó que en Sep­
tiembre de 1868, dejara la de Perspecti­
va, ciñéndose al desempeño de la de pai­
saje; y, por -último, hizo renuncia de ésta 
en 1873, por no verse en el caso ae pro­
testar la guarda_de las Leyes de Refor­
ma, en divergencia con su credo religioso. 

Separado Landesio de la última clase 
que desempeñaba, suscitóse una agria 

(1) "Exoursi6n á. laoaverna.de Caoabnamilpa, y ascen­
sión al oráter del Popocatepetl, por el profesor de pintu­
ra. Eugenio Landesfo, italiano, escrita en castellano por 
él mismo." Méxioo. 1868. Imprenta del Colegio del Teo­
pan. 

d 

1 1 
1 
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discusión por la prensa, entr<; él y ~- Ig­
nacio Altamirano, sobre qmen .habna de 
substituirle. Altamirano escribió á favor 
del joven Salvador Murillo, que ~n _gru­
po de periodistas liber~les fav~recia a to­
do trance, y Landesio abogo por Ve-
lasco. , 

Aquel fogoso periodista lanzó en el n>1-
mero 14 de "La Tribuna," un punzante 
artículo, aupando á Murillo- y ,con muy 
duras alusiones al profesor y a su can­
didato y escuela, así concebido: 

"Sabemos que el joven artis_ta, Salva­
"dor Murillo, será nombrado direc~or de 
la cátedra de paisaje en la Academia Na­
cional. Mucho nos alegramos. Murill~ no 
es un artesano del color; no es para el la 
1:mtura un mecanismo ; no se contenta 
como algún paisajista, cuyos cuadros he­
mos visto en la exposición última, con fi­
gurarse que Landesio es la Naturaleza, y 
ron copiar á éste sin cuidarse de la rea­
lidad; no, Murillo ha educado _su ¡risto 
en otra escuela y con otras aspiraciones. 
Pertenece á lo que en Europa se llama 
pre-rrafaelista, es decir, á la escuela que 
busca la verdad en la naturaleza, seguro 
de que la verdad en la naturaleza es el 
más encantador de los sueñ~s- Es _de 
los que no cambian por los, mas_ estudrn­
i!os juegos del pincel, que solo sirven pa­
ra hacer cuadros bonitos, los efectos de 
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un rayo solar corriendo en estalactitas de 
oro, por las parásitas de un ahuehuete, 
y reverberando en los charcos de agua, 
evaporándose en las musg·osas rocas del 
Valle." 

"No es, por esto, un copista servil: na­
die sabe soñar como él, delante de un 
paisaje, nadie ejecuta con más brío, ni 
suaviza sus_ toques con mayor intuición 
de los secretos maravillosos de esa hada 
divina de la creación, que se llama la 
luz." 

"El arte mexicano y la Academia, es­
tán de enhorabuena." 

Landesio, por su parte, también tomó 
la pluma, y con br!o y donaire salió á la 
defensa de su disclpulo y escuela. En el 
número de "La Iberia" correspondienre 
al 4 de Febrero de 1874, le ceplicó á Al­
tamirano; y después de darle vaya á 
más y mejor, con cierta finura por su 
equivocada acepción del "prerrafaelis­
mo," y por aquello de "los efectos de un 
rayo solar corriendo en estaláctitas de 
oro por las parásitas de un ahuehuete, y 
reverberando en los charcos de agua, 
evaporándose, en las musgosas rocas del 
Valle," hac!ale notar, que Murillo no ha­
bla estudiado la pintura con otro que con 
el mismo Landesio, y según sus doctri­
nas y escuela; <¡ue no obstante sus bµe-



nas disposiciones para el paisaje, sus co­
nocimientos eran harto deficientes, por 
haberse dedicado á pintar copias y estu­
dios ligeros de comercio, dejando incom, 
pletos sus estudios; al paso que su otro 
discípulo, Velasco, habla aventajado 
siempre á sus compañeros de estudios, 
habla obtenido las mejores calificaciones 
y posda más sólidos conocimientos; que 
era, por lo tanto, en concepto suyo, el 
único capaz de mantener á la convenien· 
te altura la clase de paisaje. 

"As! que, amigo mío-terminaba Lan­
desio-m·enos saco y más nueces, menos 
pompa y más abrigo, menos humo y más 
suhstan:cia." 

Altamirano, que no era para dejarse 
lanzar pullas de nadie, por embozadas 
que fuesen, haciendo punto omiso de las 
razones alegadas por Landesio, subió el 
tono de su contestación, y desviado un 
tanto del sendero, llamó á Landesio pa­
negirista de la Intervención y pintor de 
dfumara de Maximiliano; denominacio­
nes, una y otra, para aquella época y an· 
te ciertas personas, poco menos que in· 
!amantes. Tronó contra las reglas, las 
cuales, deda textualmente, dan por re­
sultado, copiar á Landesio en vez de co• 
piar á la naturaleza; y le agregaba al 
intor: "Nunca hemos vis'to el Valle de 
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México como usted lo ha pintado; en 
cambio, creemos que si no lo hemos vis­
to tan coqueto, sí nos ha parecido más 
bello. Y si usted amanera un poquito, 
¿ qué diremos de los que le imitan? Para 
esos pasa la naturaleza al través del 
alambique de las reglas de usteu, y los 
cuadros sa-len muy fatuos." 

A este grado de calor las cosas, el mi .. 
nistro de Italia, Biagi, que seguía COil 

atención la polémica, llam,) ~ La ~Cesio, y 
aconsejóle amistosamente que para ob­
viar mayores ,desaguisados, se ahstuvic­
ra de nuevos remitidos en los periódicos, 
y el viejo pintor as! lo hizo. Murillo, á 
los pocos d!as, quedaba nombradc fú' el 
Gobierno, protesor de paisaje. 

Mucho propend!a Ailtamirano á invo­
lucrar los asuntos de arte con las cues­
tiones de mera pol!tica. No ignoraba que 
Landesio se abstuvo de protestar contra 
la Intenvención, y que habla pintado, ade­
más, para el Hapsburgo; y Landesio te­
nla que ser para él un mal artista, lo mis­
mo que cuantos le siguieran. Y si Ape­
les redivivo, se .le hubiese aparecido, 
conbminado de imperialista, al mismo 
Apeles habriale conceptuado por un oin­
tor abominable. 

Esas reglas, ,contra la~ que fulminaba 
censuras, eran las propias que en sus cua-



dros observaron el Pusino, el Lorena y 
el, ~arcó; la; re¡::las de los paisajistas 
clas1cos. ¿ Que mas? Altamirano, en sus 
versos, aplicaba análogos preceptos. Al­
tamirano no fué creador en poes!a, y si 
por a,lgo valen sus versos, es por las re­
g;la,s gramaticales y literarias en ellos 
observadas ; por su corrección y atilda­
miento. Su mejor composiciou, "Las 
Ab.e¡as," es una oda horaciana, artificio­
sa, aca,démica por los cuatro costa,dos ... 

Para que se tenga cabal idea de las 
ofuscaciones que el señor Altamirano so­
I!a padecer, y del valor que había que 
concederles á ciertos juicios suyos, cita­
mmos un hecho. Tratábase en cierta no­
che, en el Liceo Hidalgo, de una traduc­
ción del inglés en versos castellanos. 
que fué tildada de incorrección por D 
Francism Pimentiel, en algunos pasaies. 
Al punto salió en defensa de la obra 
censurada Altamirano, expr-esando, que 
aquello mismo que conceptuaba defectuo 
so el señor Pimentel, lo tenla él por di2-
no de merecimiento, supuesto que el 
traductor habla sabido sacudir el yugo 
de las reglas académicas; que en Méxi­
co iba haciéndose ya necesario en las 1~­
tras, un Hidalgo que se alzara contra la 
tiranía. de la Academia, y que, en lin, 

era menester que nos formáramos un 
lenguaje nuestro, independiente de otrn 
alguno; oido lo cual por Pimentel, con­
testó al exaltado tribuno: Descuide el 
señor Altamirano y viva tranquiio, pues 
que no solamente t;,nemos ya Hidalgo,, 
sino Allendes y A0asolo2 en los "cva:t­
~istas" del Portal de Santo Domingo, 
que á su pla,cer trastruecan la lengua cas­
telila=, y en cuantos ent-re nosotros di­
cen "creiba" ,por creia, "cirgiiela" por ci­
ruela, y "juites" por fuiste, etc. Ellos si 
que han sacudido por completo e.l yugo 
de la Academia de h Lengua. 

Ahoa c!iremos, por nuestra parte, que 
el arte como disciplina ó aprendizaje, ó" 
no es nada en absoluto, ó es precisamen­
te un conjunto de reglas teóricas y prác­
ti,cas; i n.sufrihles, dento, y desesperantes 
para aquellos que no se han tomado el 
trabajo de conocerlas, y que, como ex­
tremo recurso aparentan desdeñarlas. 

Por lo demáis, y vueltos al caso de Mu­
rillo, el mismo Gobierno, dos años des­
pués de la polémica y de su nombra­
miento, dábale indirectamente la razón á 
Landesio, a,l mandar á Murillo á Europa 
á perfeccionarse en la pintura. Este re­
mitió de Par!s á la Academia de San Car 
los, como suyos, dos paisajes de Fontai-
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nebleau; después dejó los pinceles, dán­
dose al oficio de cicerone de los mexica­
nos que arribaban á Francia. Asl fué co­
mo se hizo justicia, aunque tardía, á las 
indicaciones de un hombre de bien. 

Con posterioridad á tales sucesGs, aun 
permaneció por algún tiempo Landesio 
en la Repúbli<:a; mas wmo deseaba re­
unirse con los deudos suyos que le que­
daban en Italia, regr,esó á su patria en 
1877, de edad algo avanzada. 

De paso para Roma, reunióse con Cla­
vé en la capital de Cataluña, y juntes 
visitaron Madrid y otros sitios de la Pe­
nlnsula. Se dijeron adiós los dos viejos 
amigos, citándose para la inmediata Ex­
posición Univ,ersal de Parls, á donde pun­
tuales acudieron. 

Hasta sus últimos dlas estuvo en co·· 
rrespondencia con su disclpulo Velasco. 

D.eclale ,en una de sus cartas, cuando 
iba camino de Roma: "He visitado en 
Milán la exposición pe"manente, median­
te la cual puedo tener una idea del arte 
actual. Noto en muchos la tendencia á 
abreviar las cosas; pero hay también en 
otros. de mayor poder, la de desarrollar 
toda la idea, como en un bello discurso, 
dejando á un lado las expresiones abre­
viadas; y mucho me alegré al ver que 
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sacan más copias de estos últimos pinto-• 
res que de los primeros. Esto demuestra 
que el gusto por lo bueno, no tan sólo 
no se ha extinguido, sino que se sobre­
pone al otro." 

"He estado en Santa María de las Gra• 
cias, iglesia muy primitiva, hecha res­
taurar á expensas de Maximiliano, el 
Emperador de México, cuando era vi­
rrey del reino Lombardo Véneto, y la 
dotó, á fin de que no se dejara arruinar, 
y se conservara en ella el culto. Alli, en 
la sala del refectorio, vl el célebre fresco 
de Leon"1rdo de Vinci, que representa la 
última cena de Jesús con los apóstoles, 

• la cual, aunque muy deteriorada, se ad· 
mira sin ,embargo en ella, la obra de un 
pincel conducido por mano y mente 
maestra. Las figuras están muy bien ca­
racterizadas y tienen mucha vida. Me 
parei:e que asiste uno á aquel solemne 
acto. LaJS figuras son colooales, casi do­
hles del natural." 

De asuntos m;ás Intimas también le 
hablaba á su discípulo. Declale en otra 
carta: "Estando en Tur!n, quise hacer 
una visita á Altessano, lugar de mi na­
cimiento, distante una legua y al po­
niente de aquella ciudad, y del que re­
cordaba como en sueños, Es un pueble-



320 

ci-to en donde se encuentra un estableci­
miento de hilados de seda. Mi padre era 
socio y director del mismo, y a!H nacl 
yo, y al ver el establecimiento, el torren­
te Ceronda y el r1o Stura, volviéronme 
á la memoria los tiempos de la infancia 
y las atenciones de mis virtuosos y amo­
rosos pa'dres, y no pude contener las_ !~­
grimas, y viéndolas el cochero y los_ v1a1e 
ros, achacáronlas al frio, que era riguro­
so." 

"Le incluyo una hoja de la encina-ro­
ble, que . dicen haber sido plantado por 
Felipe Neri en el monte Gianicolo, cerca 
de la iglesia y convento. A la sombra de • 
este árbol escribió Torouato Tasso sus 
últimas p¿esfas. Pocos años· antes ele mi 
partida para México, era este árbo,1 ma• 
ravillosamente bello; una noche fue aha­
tido por un huracán, quedando sólo en 
pié una gruesa astiJla y un~s cuantas 
ramitas. Antes de ayer fuf a ese lugar, 
y vf que las ramitas que dejé han ad• 
quirido la corppulencia de un homb~e, Y 
como las han dejado crecer con un cierto 
respeto, forman un salvaje y bello gru• 
po." 

Habla llegado el pintor á Roma, en la 
madruo-a<la del ella 6 de Diciembre de 
1s77. En ·su larga ausencia no le habla 
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quedado más pariente inmediato que su 
sobrino Juan y los hijos de éste, y de 
quien hacía notar en sus cartas, con no 
disimulado alborozo, que tocaba el pia­
no y tenfa buena voz de baritono. 

Después de haber puesto mano en 
más de doscientos cuadros, nuestro Lan­
desio, no es de extrañar que, divagado 
con l_a~ impresiones de su largo y dilata­
do vtaJe, y con la espectativa de realizar 
otro á París en el próximo año, no vol­
viera á tomar los pinceles sino hasta su 
regreso de la Exposición Universal, que 
visitó en compañia de Clavé. Más le va-

• liera no haber vuelto á pensar en pai­
sajes. A los pocos dfas de su llegada de 
Parls, animado con las obras que habla 
visto recientemente, · salió á pintar al 
campo á un sitio insalubre, donde con­
trajo una grave enfermedad palúdica, 
que en pocos dlas le privó de la vida. 

Acaeció su fallecimiento el 29 de Ene­
ro de 1879, con una circunstancia no 

. exenta de encanto. Sintióse con grande 
malestar á las altas horas de la noche, se 
medio incorporó en el lecho, llamó á su 
sobrino é instóle para que tocara en el 
piano un aire de "La Son.ámbula," por 
ver si la suavidad de aquella música de 
melodfas candorosas, y por la que sen-

Pert11es.-21 
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tia predilección, le divagaba, mitigando 
un tanto sus dolencias. Obedecióle al 
punto, y tocó lo que se Je pedla por l>uen 
~cio, a,I cabo del cual acudió á ver al 
enfermo : Landesio se habla dom,ido pa• 
ra siempre. ... ¡ Cuán cierto es que la 
realidad es á veces má~ poética que las 
ficciones de la fantasla ! 

Diciembre de 1904. 

GABRIEL GUERRA 


